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Presentación

“El ensayo, ese centauro de los géneros donde hay de todo y cabe todo,
propio hijo caprichoso de una cultura que no puede ya responder al orden circu-

lar y cerrado de los antiguos,sino a la curva abierta, al proceso en marcha”.
Alfonso Reyes

Escribir ensayos no es una actividad que pueda mecanizarse en un formato 
cerrado —como los formularios de peticiones, quejas y reclamos de las ofi-
cinas—. El ensayo es un juego del intelecto donde el escritor debe aportar 
razones para intentar convencer al lector de adherirse o aceptar el punto 
de vista personal que ha desarrollado en el texto. El escritor puede plantear 
su opinión sobre cualquier elemento de la realidad, ya sea un hecho, un 
tema, un evento, una materia o un producto artístico. Puesto que el lec-
tor es una persona igualmente hábil y astuta, el escritor debe convencerlo 
mediante muy buenas razones. Las razones o argumentos se originan en el 
pensamiento del escritor y se materializan en el discurso y pueden tomar la 
forma de diversas estrategias argumentativas.

Con la metáfora del ensayo como juego del intelecto, queremos ilustrar 
que la escritura de ensayos es un proceso que requiere instrucción formal 
por parte del docente; una instrucción propositiva que incluya la lectura 
de ensayos y la discusión de los mismos, así como la discusión de ideas y 
opiniones en el aula de clases. 

Si bien la estructura del ensayo es abierta, es preciso que el paso por la 
educación escolarizada le permita al sujeto desarrollar sus habilidades ar-
gumentativas y demás habilidades lingüístico-cognitivas necesarias para 
ejercer el tan proclamado pensamiento crítico. En este sentido, en las prác-
ticas escolares y académicas, se debe orientar y acompañar al estudiante 
en la apropiación y desarrollo de las habilidades que le permitirán parti-
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cipar en los distintos espacios donde debe asumirse como sujeto crítico, 
incluido el proceso de construcción de ensayos.

Por tanto, este libro está dirigido a los maestros de las distintas áreas del 
saber que buscan propiciar en sus estudiantes el pensamiento crítico-re-
flexivo mediante la escritura de ensayos, así como también a los estudian-
tes y demás lectores que quieren orientarse en cómo mejorar o iniciar su 
actividad escritural ensayística. Ubicadas desde el plano de la lingüística, 
ofrecemos una descripción y explicación de los principales recursos que se 
utilizan en la composición de ensayos; igualmente, proponemos una serie 
de actividades prácticas para comprobar el saber y suscitar el interés.

Nuestro objetivo con este libro es que el lector conozca los recursos con 
los que puede elaborar ensayos y se anime a hacerlo. Además, somos cons-
cientes de que nadie puede escribir un género sobre el que jamás ha leído 
de manera rigurosa, por eso, incluimos el análisis de ensayos escritos por 
diversos autores. Para lograr nuestro propósito, hemos organizado la pre-
sente obra en tres partes: 

Primera parte. El pensamiento ensayístico. Contiene tres capítulos en los 
que analizamos cómo ha sido el uso del ensayo en la vida escolar y profe-
sional; igualmente, analizamos y explicamos cómo el uso poco riguroso de 
la palabra “ensayo” ha causado confusión al grado de confundir el ensayo 
con el resumen, el artículo de investigación o el comentario de texto. El 
ensayo no se puede reducir a un escrito breve que se usa para sacar una 
nota; debe ser el motor que potencie procesos argumentativos, críticos y 
analíticos. Por tanto, en esta parte invitamos al lector a reflexionar sobre la 
importancia del ensayo en el ámbito educativo de todas las áreas del saber.

Segunda parte. Aspectos de organización textual. En este segmento, defini-
mos y explicamos los principales recursos textuales que se usan en la com-
posición de un ensayo. Orientamos sobre cómo incluir segmentos narrati-
vos, descriptivos y explicativos en el ensayo y explicamos cómo conectar 
las ideas en la composición escrita. Por otro lado, caracterizamos lingüísti-
camente y sin pretensiones filosóficas algunas estrategias argumentativas 
que se han popularizado con el auge de las tecnologías de la información; 
tal como lo expresó Alfonso Reyes: “las nuevas artes todo lo cambian”, así 
mismo, las nuevas tecnologías revolucionan el espacio del discurso y de la 
comunicación. La retórica no es ajena al fenómeno y lo que antes fue veta-
do, cuestionado o censurado, hoy día, gracias a la inmediatez, se revitaliza. 
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Tercera parte. Escritura del ensayo. Finalizamos brindando pautas específi-
cas para iniciar la composición escrita del ensayo, realizar su producción y 
autoevaluar la calidad del texto producido. Adicionalmente, incluimos una 
serie de recomendaciones útiles para la escritura. 

Esperamos que este texto les sea de utilidad tanto a los maestros como a 
los estudiantes y demás lectores interesados en escribir ensayos. Y no solo 
en escribirlos, porque, una vez acercados a lo que implica la escritura de los 
ensayos, podremos también tener facilidades para leerlos y entenderlos. 

Las autoras
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Primera parte 

El pensamiento ensayístico

“Aunque un tema pueda parecer irrelevante o anodino, el buen ensayista 
posee el don de volverlo interesante y de iluminar desde un ángulo inédito la 

condición humana”.

Jaime Alberto Vélez
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Capítulo 1 

¿Por qué hablar del ensayo?

De los diferentes tipos de textos que circulan en el entorno académico y en 
las distintas disciplinas científicas, uno de los más usados es el ensayo. En la 
investigación de Pérez y Rincón sobre los textos que se leen y escriben en 
las universidades colombianas, los autores encontraron que 

[…] el ensayo es la tipología que más se utiliza para dar cuen-
ta de la reflexión y del análisis en relación con una temática. La 
tendencia que podemos notar a partir de los datos es que este 
tipo de texto se produce prioritariamente en carreras de huma-
nidades (88,19%). Sin embargo, en el área en que tiene menor 
frecuencia (ciencias), el ensayo fue reportado por el 62,81%, lo 
que deja ver que es una práctica extendida entre los estudiantes 
de los diversos campos del saber (2013, p. 149). 

Desde las primeras etapas de la educación formalizada hasta más allá de la 
formación académica, se producen ensayos. Todos los profesionales: mé-
dicos, ingenieros, administradores, comunicadores sociales, filósofos, po-
líticos y, obviamente, maestros, han tenido experiencias propias sobre la 
elaboración de ensayos, pero muy pocas veces, por no decir nunca, han 
recibido orientación para estructurar su discurso. 

A lo largo de las distintas etapas de la educación escolarizada, poco se prac-
tica la escritura o la lectura de textos argumentativos, ni aun de expositivos, 
porque las clases de español en el colegio, por ejemplo, privilegian el texto 
narrativo, la anécdota, las historias de vida, donde se enfatiza en la imagi-
nación y la fantasía. En las otras áreas del conocimiento (historia, geografía, 
matemáticas, filosofía, etc.) se suele privilegiar la memorización de datos 
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que el profesor expone y, siendo más francos: que “dicta”. Pocas veces se 
trabaja la lectura y la escritura de textos en los que se pueda aprehender la 
información y observar criterios frente a los hechos, los acontecimientos, 
las realidades y, en general, la socialización del pensamiento. 

Una de las causas para que esto suceda es que los docentes de áreas disci-
plinares no siempre reciben formación explícitamente en los procesos de 
deconstrucción y construcción del texto escrito; el análisis del lenguaje no 
es parte fundamental de la formación en áreas distintas a la Lingüística. Por 
tanto, los maestros suelen abordar estas cuestiones desde su experiencia 
particular, muy empírica, y frecuentemente esperan que los estudiantes 
hallen, por sí mismos o con ayuda de los cursos de lengua, el método para 
lograr el aprendizaje autónomo a partir de la lectura y la escritura de corpus 
de textos sugeridos en el currículo de la asignatura.
 
Asimismo, es frecuente que, para evaluar, para nivelar una nota o para cual-
quier otro fin, se proponga la elaboración de un ensayo. Sin embargo, poco 
se profundiza acerca de lo que es este género, sus procesos de construc-
ción ni sus propósitos académicos, pero se usa frecuentemente en la vida 
académica. Empecemos entonces por revisar qué se puede entender por 
un ensayo y qué textos no corresponden con los parámetros que, al res-
pecto, pueden fijarse.

1.1 ¿Qué es y qué no es un ensayo? 

Como bien lo considera Vásquez (2007), el ensayo “no es una entidad fá-
cilmente definible y, en esa misma proporción, no fácilmente gobernable” 
(ibid., p. 13). De allí que existan controversias y diversos entendidos en 
torno a esta práctica académica ineludible y necesaria tanto para ejercitar 
procesos de lectura y de escritura como para desarrollar habilidades enca-
minadas a la argumentación, la interpretación y, en general, al pensamien-
to crítico, tanto en los distintos niveles de la educación institucionalizada 
como en los desempeños profesionales posteriores.

En los últimos tiempos, la denominación “ensayo” ha caído en una degrada-
ción preocupante, cualquier escrito con cierta extensión puede ser consi-
derado como un ensayo: para algunos, es un resumen o un informe de lec-
tura; para otros, es un compendio de conocimientos fruto de una consulta; 
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para otros, aunque no se reconozca abiertamente, es una copia o un plagio, 
disimulado con paráfrasis que mutilan las ideas, que cambian palabras por 
“sinónimos”, y como la sinonimia solo se puede construir desde el contexto, 
generalmente resultan textos oscuros, incoherentes, enredados, plagados 
de contradicciones y de faltas de concordancia, en general, de errores de 
redacción. Incluso los docentes que proponen este ejercicio de escritura 
como actividad didáctica no tienen una concepción clara sobre su estruc-
tura y finalidad (Pérez y Rincón, 2013). 

Se ha llegado a generalizar la idea de que cualquier texto en el que se 
plantee un punto de vista que sea controversial, que analice un conteni-
do programático, que exponga opiniones personales o conocimientos, a 
veces, sin fundamentos teóricos serios ni profundos, puede catalogarse 
como ensayo.

Entre los estudiantes, las preguntas más frecuentes en torno al ensayo, 
más que en su naturaleza y su esencia, se centran en definir su extensión 
y algunos otros aspectos formales: ¿cuántas páginas?, ¿qué tipo de letra?, 
¿qué medidas de los márgenes?, ¿tiene introducción?, ¿tiene conclusio-
nes?, ¿entre cuántas personas se puede hacer? Parece que cuando se han 
contestado esas preguntas ya se tiene claro qué es un ensayo, pero, eso sí, 
para la persona a quien va a ser presentado, porque, en otra oportunidad y 
a otra persona que proponga la tarea, se le vuelven a formular las mismas 
preguntas. La escritura de un ensayo se convierte entonces en un trabajo 
de búsqueda en internet, de “cortar y pegar” y de impresión en hojas de 
papel “bond”, de presentación en un blog, pero su esencia y su naturaleza 
se descuidan o se ignoran. 

Los profesores, frecuentemente, usan la etiqueta de “ensayo” para aque-
llos textos que no parecen responder a los mismos patrones de otros más 
estandarizados como la novela, el artículo de investigación o la noticia. 
Además, siguen ciertos modelos de su preferencia que muchas veces no 
concuerdan con los estilos de los estudiantes que están apenas en una 
etapa de aprendices.

Generalmente, el concepto de ensayo suele confundirse con otros tipos de 
textos con características similares, pero con objetivos y niveles de riguro-
sidad distintos. De allí que conviene tener claro que un ensayo no es un ar-
tículo de investigación, aunque su escritura comparte algunas condiciones; 
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por ejemplo, tanto al ensayista como al científico les corresponde dominar 
el tema de manera suficiente y lo dominan gracias a la investigación siste-
mática y profunda; además, el ensayista debe ser tan observador y creativo 
como el científico (Merleau-Ponty, 2002). Sin embargo, el objetivo del ensa-
yo y, por tanto, su retórica, difiere en cierto sentido del artículo científico. El 
ensayo reflexiona, cuestiona, con licencia para el uso de figuras literarias y 
rasgos de subjetividad, que difícilmente lograrían la verosimilitud científica 
si se usaran en un artículo de investigación. 

Para ilustrar esta diferencia en el estilo de escritura ligado al objetivo tex-
tual, Caviedes (2020) propone dos segmentos sobre el “amor romántico”. 
El primero correspondiente a un ensayo; el segundo, parte de un artículo 
de investigación:

Ensayo Artículo de investigación
Después de todo, la definición 
romántica del amor —«hasta que 
la muerte nos separe»— está de-
cididamente pasada de moda, ya 
que ha trascendido su fecha de 
vencimiento debido a la reestruc-
turación radical de las estructuras 
de parentesco de las que dependía 
y de las cuales extraía su vigor e im-
portancia. Pero la desaparición de 
esa idea implica, inevitablemente, 
la simplificación de las pruebas 
que esa experiencia debe superar 
para ser considerada como «amor» 
(Bauman, 2003, p. 9).

De un número de 100 parejas consul-
tadas en Barranquilla entre los 25 y 40 
años, el 10 % manifestó que la persona 
con la cual vivía era su tercera pareja; el 
70 %, la segunda y solo un 20 % no había 
tenido otra pareja antes. Esto significa 
que, en esta ciudad, la expresión “hasta 
que la muerte nos separe” se convirtió 
en un enunciado vacío, un simple pro-
tocolo que se usa en el rito del matrimo-
nio para formalizar la unión1. 
__________
1Encuesta realizada en el marco de la investi-

gación sobre las separaciones en Barranquilla. 

Ver al final la ficha técnica.

Caviedes (2020, p. 33) juzga el primer párrafo como ilustración de “un pen-
samiento retórico, subjetivo, una generalización vaga, sin ningún sustento 
empírico y, por supuesto, falto de rigor”. El segundo párrafo, en cambio, co-
rresponde con “un texto preciso, riguroso, delimitado, con sustento empí-
rico y, por tanto, verificable”. ¿Y cuáles son los rasgos en los que se sustenta 
Caviedes para determinar estas valoraciones? Con respecto al segmento 
del ensayo, se encuentran marcadores de opinión como “después de todo” 
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y formatos coloquiales como “pasado de moda”; en cuanto al texto inves-
tigativo, este cuenta con números y porcentajes que dan cuenta de una 
realidad objetiva a partir de la cual se extraen conclusiones.

Un ensayo no es un resumen. Si bien el ensayo toma dentro de su reflexión 
elementos de otros textos, el desarrollo temático responde a intenciones 
particulares del escritor y no depende directamente de otro texto. El re-
sumen, por el contrario, “es fiel al texto que es resumido, fidelidad que se 
puede juzgar a través de criterios de informatividad, respeto al estilo del 
texto fuente, reproducción de sus valoraciones, coherencia y autonomía 
del resumen” (Nogueira, 2007, p. 91).

La esencia del ensayo genera distintas implicaciones que condicionan su 
comprensión. En principio, el ensayo se configura como un texto de carácter 
prosístico que nace para responder a la necesidad de reconstruir y comunicar 
el pensamiento. En efecto, como se verá más adelante, el ensayo no inicia con 
una idea previamente elaborada, más bien, abre la posibilidad de ir tejiendo 
reflexiones conforme se transita por las líneas que se dibujan en el papel. 

Quien escribe un ensayo adopta el papel del artista que moldea su propia 
experiencia en el mundo y la plasma en una obra que resemantiza la reali-
dad y la bifurca en múltiples opciones de interpretación. Su materia prima 
es la plasticidad del lenguaje, desde donde se es libre para usar metáforas 
o juegos de palabras con los cuales dar forma y comunicar su propio pen-
samiento, su subjetividad. También le es permitido basarse en experiencias 
personales y en el marco del contexto cultural en el que le ha correspondi-
do vivir; esto se va a reflejar en la elección del tema, en el estilo de escritura 
y en los argumentos a los que apela.

Pero el ensayista es también un científico, escribe desde el rigor metódi-
co que permite diseccionar el universo para comprobar; un científico que 
conoce la realidad porque la ha vivido y la ha experimentado, de modo 
que posee un conocimiento suficiente del tema y se ajusta a los saberes 
científicamente aceptados. Sin embargo, tiene la libertad de trascender 
los hechos, no se limita a transmitir datos, sino que se extiende hacia la 
interpretación humanista a través de la proyección del pensamiento, del 
lenguaje y de la vida. Para escribir ensayos, al igual que para escribir textos 
expositivos, se necesita tener conocimiento del tema, pensamiento argu-
mentativo y capacidad crítica. 
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Sin embargo, es de tener en cuenta que, cuando se habla de crítica, no se 
trata solo de buscar lo que sea malo, lo que haga daño, lo que no es acep-
tado por la sociedad y, lo que es peor, el buscar lo negativo donde no lo 
haya. La crítica de la cual hablamos aquí es esa capacidad casi visionaria de 
llegar hasta el fondo de las cosas donde se pueda ver lo positivo, lo nega-
tivo y aquello que no puede encasillarse solo en estas valoraciones, pero 
sin subjetividades infundadas. En este sentido, la escritura de un ensayo 
demanda el conocimiento de los hechos, las teorías, los avances científicos 
relacionados con el tema, además de la habilidad para establecer conexio-
nes, elaborar hipótesis y lograr inferencias. 

El ensayo está entonces a medio camino entre la ciencia, que pretende 
mostrar las cosas como son, y el arte, que intenta develar interpretaciones 
que traspasan esas cosas. De allí la metáfora de Reyes (1959), ampliamente 
conocida, del ensayo como centauro: la fusión de dos perspectivas de la 
reflexión sobre el mundo; combina el método sistemático y objetivo de la 
razón, propio de la ciencia, con la naturaleza libre y subjetiva de la creación 
artística. En palabras de Aullón (2005, p. 18), se trata de una simultaneidad, 
del “encuentro de la tendencia estética y la tendencia teorética mediante 
la libre operación reflexiva”. Desde su perspectiva científica, el ensayo es 
también didáctico y lógico en la exposición de las nociones o ideas, mien-
tras que su flexibilidad efusiva, su libertad ideológica y formal y su calidad 
subjetiva lo configuran como un escrito de creación literaria.

El ensayista se ubica entonces en un plano de la realidad para deconstruirla, 
reformularla y comunicar sus reflexiones. Y acá está la segunda implicación 
del concepto de ensayo: a partir de esas reflexiones, “el ensayista no pre-
tende probar, sino por medio de sugerencias influir” (Gómez, 1992, p. 53). 
Invita a contemplar el fenómeno desde otras perspectivas, a interpretar sus 
significados y a cuestionar su naturaleza. La credibilidad se consigue a par-
tir de construcciones retóricas, es decir, no hacen falta las demostraciones 
empíricas de valor universal y atemporal, por el contrario, son suficientes 
las premisas que se desarrollan en relación con contextos particulares y fi-
nes específicos. 

Esta triple dimensión del ensayo como ciencia, como arte y como per-
suasión será el objeto de la orientación teórico-práctica de los próxi-
mos apartados.
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1.2 ¿Cómo se clasifican los ensayos? 

Las complejidades del acto de escribir y la diversidad temática que permite 
el ensayo han hecho difícil la unificación de criterios y los intentos de clasi-
ficación del ensayo, tanto que parece ser que cualquier iniciativa es válida, 
siempre y cuando se tome como una guía para su estudio y elaboración, no 
como un esquema definitivo. 

Los ensayos pueden clasificarse según la temática que predomina en ellos; 
así, un ensayo puede abordar cuestiones históricas, trabajar análisis lite-
rarios, preocuparse por asuntos políticos, pasar revista a experiencias au-
tobiográficas, ocuparse de descubrimientos y avances científicos y, en fin, 
reflexionar en torno a cualquier área del conocimiento a partir de la cual 
el ensayo será clasificado como histórico, literario, político, autobiográfi-
co, científico, etc. De tal manera que, para ser considerado ensayo, el texto 
debe abordar el tema desde la reflexión metódica. Esta es la clasificación 
asumida por el MEN (s. f.) en los recursos digitales para el último grado de 
la educación media, allí se propone un trabajo de lectura y escritura del 
ensayo literario, filosófico y científico. 

También pueden clasificarse en función de su extensión y, entonces, se tie-
nen: ensayos breves, que se presentan como artículos o capítulos de libros 
compilados, tal es el caso del libro La lámpara maravillosa (2012), que com-
pila cinco ensayos del escritor colombiano William Ospina; o ensayos ex-
tensos, que pueden conformar todo un libro, como El segundo sexo (1949) 
de la filósofa francesa Simone de Beauvoir. 

Por su parte, Río y Bernardete (1962) proponen tres tipos de ensayos: el en-
sayo puro, cuya finalidad es comunicar las reflexiones del autor en torno a 
un determinado tema, con un cierto nivel de profundización, pero con una 
prosa libre de estructuración metódica, como es el caso de Unamuno y Orte-
ga; el ensayo poético-descriptivo, más cercano al texto literario, que constru-
ye un mundo de fantasía alrededor del cual el autor expone sus reflexiones, 
como, por ejemplo, la obra de Juan Ramón Jiménez y Azorín; y el ensayo 
crítico, que aborda cuestiones de carácter más científico y con mayor énfasis 
en las obras humanas, como es el caso de William Ospina y Octavio Paz.

Consciente de las fronteras difusas entre los géneros textuales, existentes 
también al intentar una clasificación subgenérica, Gómez (1992) propone 
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ubicar los textos en un plano cartesiano. El punto 0 es el ensayo, en el eje 
de la X ubica el énfasis del ensayo en la forma o en el contenido y en el eje 
de la Y la orientación tendiente a la subjetividad o a la objetividad. Aña-
de, además, una categoría donde presenta los textos poéticos en el pun-
to donde convergen la forma estética y la orientación subjetiva, mientras 
que en el lado opuesto aparece el tratado, en el que confluye el énfasis en 
el contenido con una orientación marcadamente objetiva. En este marco, 
ubica los nombres de famosos ensayistas como Unamuno, Azorín, Reyes y 
Mariátegui.

Esquema 1. 
Sistema de coordenadas de los tipo de ensayo

ENSAYOLo estético, 
la forma

Lo didáctico, 
el contenido

MariáteguiAzorín

Reyes

Unamuno

Objetivo

Subjetivo
Poema
lírico

Tratado

Fuente: (Adaptado de Gómez, 1992, p. 70)

Reconociendo esto y, además, que toda clasificación es arbitraria, digamos 
que los ensayos se pueden agrupar en tres clases: ensayos de exposición 
de ideas, sean estas religiosas, políticas, jurídicas, económicas, entre otras; 
ensayos de crítica, su propósito es enjuiciar analíticamente cualquier obra 
humana; y ensayos de creación, donde la imaginación, la sensibilidad y 
fantasía del autor crean mundos ficticios. Pero, eso sí, tengamos en cuenta 
que estas denominaciones consideran solamente el énfasis del ensayo, ya 
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que este no es solo exposición, ni solo crítica, ni solo creación; en él están 
presentes muchos otros aspectos formales y de contenido que iremos revi-
sando conforme avanzamos en este libro.

1.3 ¿Podemos caracterizar el ensayo? 

A partir de lo expuesto en los apartados anteriores, se puede afirmar que el 
ensayo se caracteriza de la siguiente manera:

•	 La intención comunicativa está centrada en la reflexión y la persuasión. 
•	 Su esencia es argumentativa. 
•	 Se evidencia una presencia clara de una tesis o idea principal que se 

defiende, se argumenta, se sustenta, se explica. 
•	 El ensayo, por ser fruto de un proceso de investigación, es parte —aun-

que mínima— de la ciencia y la ciencia es falible, verificable, comproba-
ble, cambiante, de allí que el ensayo no es dogmático.

•	 Tiene una alta dosis de reflexión, pero no de divagación.
•	 No es dogmático. No contiene verdades absolutas, pero tampoco se nu-

tre con especulaciones.
•	 Su temática es variada. Desde cualquier área del conocimiento se pue-

den escribir ensayos.
•	 Demuestra dominio del tema. 
•	 Enfrenta y confronta lo axiológico del autor (la conciencia del autor, de 

su historicidad, de estar viviendo ante un horizonte de posibilidades 
que modelan su libertad) con lo axiológico del entorno (valores que do-
minan y diferencian una época de otra, un grupo humano de otro, un 
lugar de otro, una ideología de otra, etc.). 

•	 Maneja la intemporalidad: el ensayista en su reflexión se remonta al pa-
sado a través del presente.

•	 Su estructura es libre, pero no desorganizada.
•	 Puede manejar distintos órdenes discursivos: describir, narrar, exponer 

y argumentar. 
•	 Como la mayoría de los textos, requiere una redacción coherente, clara, 

concreta, bien cohesionada.
•	 Maneja citas o referencias de autores consultados. 
•	 Tiene en cuenta el tipo de lector a quien va dirigido sin descuidar que un 

ensayo es de interés general. 
•	 Establece un diálogo reflexivo con el lector.
•	 Involucra al lector en una discusión más que en darle una lección. 
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Con lo enunciado hasta ahora, es posible tener claridad acerca de los 
parámetros básicos que pueden ser utilizados para juzgar como tal un 
ensayo, a nivel de la forma, el contenido y la intención; pero en esa ca-
talogación es importante referir también su utilidad. Revisémoslo en el 
siguiente segmento.

1.4 ¿Para qué sirve escribir un ensayo?

El ensayo, como las artes, no tiene un fin netamente instrumental, se trata 
más bien de una forma de estar en el mundo, de interpelar la realidad, no 
para sacar un provecho material, sino para elevar el espíritu por encima de 
los límites de lo cotidiano. Sin embargo, el ensayo circula frecuentemente 
en el entorno académico como una tarea, un ejercicio que regularmente se 
usa para evaluar el saber adquirido por los estudiantes. Exploremos estas 
dos orientaciones.

La esencia del ensayo, como lo hemos señalado anteriormente, cabalga 
entre lo artístico y lo científico; del primero transfiere la estética de su argu-
mentación, del segundo mantiene el interrogarse frente al conocimiento. 
En esa frontera, el ensayista, de pie frente al saber científico y reconociendo 
las posibilidades de interpelar ese saber, escribe, y en ese trasegar por las 
líneas, dialoga consigo mismo y con el lector potencial como un modo de 
pensar, de lograr otra vuelta de tuerca sobre eso que le inquieta y de lo cual 
puede proponer múltiples puntos de vista, donde convergen interpreta-
ciones no imaginadas por otros porque no saltan a la vista. 

Entonces el ensayo constituye especialmente la posibilidad de dialogar 
con el conocimiento establecido en las diferentes comunidades académi-
cas y científicas para “replantear críticamente los fundamentos de la reali-
dad en todas sus dimensiones” (Cervera y otros, 2005, p. 50). Y lo hace des-
de la convicción de que no hallará respuestas imperecederas; su tarea es, 
en palabras de Scardamalia y Bereiter (1992), transformar el conocimiento, 
interpelarlo, cuestionarlo y no comprobarlo, ni mucho menos limitarse a 
divulgarlo. “El ensayista reacciona ante el discurso axiológico del estar que 
le impone la sociedad para insinuarnos una interpretación novedosa o pro-
ponernos una revaluación de las ya en boga” (Gómez, 1992, p. 24). Así, el 
ensayo abre las puertas a la construcción y reconstrucción de un saber que 
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no es estático, sino histórico, un saber que evoluciona con el mundo y con 
los cambios sociales que se entretejen en el fluir de la cotidianidad. 

El ensayista no pretende entonces dar cuenta de cómo es la realidad, esa 
es la tarea del investigador; lo que en verdad le interesa es reflexionar, 
pero no es tampoco una reflexión orientada a persuadir o convencer al 
lector. Se trata más bien de una invitación a la acción nuevamente reflexi-
va, de persuadirlo para suscitar en el lector otras ideas que le permitan 
seguir pensando.

Pero más allá de este interés esencial y trascendental del ensayo como 
centauro entre la ciencia y el arte, entre la interpelación del saber y la 
configuración del pensamiento, el ensayo es un género que está pre-
sente como actividad académica en la educación media y superior. Allí, 
su naturaleza se puede ver tergiversada. Para muchos docentes, el en-
sayo es el método por excelencia para evaluar el conocimiento (Carlino, 
2005; Pérez y Rincón, 2013), de modo que suele desviarse hacia lo que 
en realidad sería un informe de lectura, una reseña o un texto explicati-
vo que sintetice los contenidos del curso para dar cuenta de los conoci-
mientos adquiridos por los estudiantes. 

Abordemos entonces las particularidades de lo que comprendemos por 
ensayo académico, para luego adentrarnos en posibilidades didácticas que 
mantengan su esencia. 

1.5 ¿Qué es un ensayo académico? 

Díaz (2014, p. 118) define el ensayo académico como un “híbrido de los 
diversos tipos de ensayos”, es decir, mantiene su enfoque reflexivo/argu-
mentativo y su diversidad en recursos retóricos, pero es libre de abordar te-
máticas de cualquier área del saber. De hecho, el ensayo académico es uno 
de los géneros más pertinentes para difundir las ideas de la comunidad 
científica sin una pretensión dogmática, esto ayuda a mantener la maleabi-
lidad del conocimiento. El ensayo académico se configura como un recurso 
que permite dialogar con y entre las teorías establecidas: compararlas, re-
visarlas desde distintos contextos, actualizarlas, complementarlas, cuestio-
narlas y otras varias posibilidades de trabajo con los distintos saberes que 
se construyen y reconstruyen en las comunidades científicas.
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Es de resaltar que, al trabajar desde los saberes específicos de cada discipli-
na, prevalecerá la terminología y las formas retóricas propias del campo del 
conocimiento en el que se inserta el ensayo académico, es decir, prevalece 
el discurso disciplinar. 
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Capítulo 2

Leer ensayos y aprender
de ellos 

En su investigación, Pérez y Rincón (2013, p. 165) encontraron que “los 
profesores solicitan con mayor frecuencia escribir que leer ensayos, resú-
menes, informes y reseñas”. Y esta puede ser una de las mayores dificul-
tades que enfrenta el escritor de ensayos; para hacerlo, es indispensable 
familiarizarse con su estructura, con su textura. Pero vale la pena que el 
ejercicio de lectura de ensayos no se limite a determinar su estructura 
para tomarlo como modelo; es importante también que los docentes, 
tanto de lengua como disciplinares, acompañen la lectura detallada de 
ensayos de modo que se aprenda el contenido y se familiaricen con las 
distintas texturas argumentativas.

2.1 Un ensayo reflexivo y con tinte poético

Con el objetivo de leer para aprender y también para comprender la es-
tructuración de un ensayo, vamos a empezar revisando la forma como los 
aspectos mencionados hasta ahora se reflejan en el ensayo Botella al mar 
para el Dios de las palabras, leído por García Márquez en Zacatecas, México, 
el 7 de abril de 1997, durante la inauguración del I Congreso Internacional 
de la Lengua.

Antes de empezar, recordemos que la esencia fundamental del ensayo es 
la argumentación, la reflexión en torno a una realidad. Esperamos encon-
trar entonces en el siguiente texto aspectos a nivel sintáctico y semántico 
a partir de los cuales se materializan los razonamientos que se van tejiendo 
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párrafo a párrafo. Iniciemos con la revisión detallada del texto. Este no ha 
sido segmentado en sus párrafos constitutivos, sino en relación con cada 
una de las fases o etapas en las que se despliega la información; cada fase 
se separa en filas a manera de subtítulo y se explica en la columna titulada 
“Nivel semántico”; los términos que permiten identificar estos significados 
aparecen subrayados en el texto y se explican en la columna “Nivel léxico”. 

BOTELLA AL MAR PARA EL DIOS DE LAS PALABRAS 
ENSAYO DE GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ 

https://cvc.cervantes.es/obref/congresos/zacatecas/inauguracion/garcia_
marquez.htm

Nivel 
semántico

Nivel 
léxico

1 Introducción: el poder de las palabras
1.1 A mis doce años de edad 

estuve a punto de ser atro-
pellado por una bicicleta. Un 
señor cura que pasaba me 
salvó con un grito: ¡Cuida-
do! El ciclista cayó a tierra. 
El señor cura, sin detenerse, 
me dijo: ¿Ya vio lo que es el 
poder de la palabra? Ese día 
lo supe. 

Contexto per-
sonal con el 
cual llama la 
atención del 
lector.

Los términos claves 
son “palabra” y “Cui-
dado”.
La anécdota se cons-
truye con la alusión 
a la infancia (doce 
años), la bicicleta y 
la salvación del cura; 
lo salvó gracias al 
poder de la palabra.

1.2 Ahora sabemos, además, que 
los mayas lo sabían desde los 
tiempos de Cristo, y con tan-
to rigor, que tenían un dios 
especial para las palabras. 
Nunca como hoy ha sido tan 
grande ese poder. La huma-
nidad entrará en el tercer 
milenio bajo el imperio de las 
palabras. 

Trasciende la 
anécdota para 
enfatizar en el 
poder de las 
palabras. 

Los segmentos se 
ligan con el uso del 
término “poder” y 
asociado a él: “dios” 
e “imperio”.

1.3 No es cierto que la imagen 
esté desplazándolas ni que 
pueda extinguirlas. Al contra-
rio, está potenciándolas: 

Continúa la ar-
gumentación 
en relación 
con el poder

Para la construcción 
de este segmento, el 
autor continúa refi-
riéndose a las pala’


